



Desde el Seminario











HAZTE CURA.





	 Así de claro. Así de directo es el lema elegido para el Día del Seminario 2006. Nos recuerda una vez más la necesidad de la vocación sacerdotal para la vida cristiana. Tenemos que pedir, promover, apoyar y agradecer el don de tener sacerdotes. Por Cristo, por los demás…Hazte cura.   





¿Hazte cura? Tengo que confesar que, al principio, cuando lo leí no me gustó mucho este lema. No, porque parece que uno puede hacerse cura como puede, si quiere, hacerse futbolista, hacerse bombero, periodista o médico… 





Hacerse a sí mismo, con el propio esfuerzo e ilusión, supone un impulso sostenido por la fuerza de la voluntad, movida por lo que gusta o atrae. Significa que uno mismo tiene la iniciativa y la energía suficiente para poder llevar a cabo su proyecto de vida. Pero en el caso de ser cura esto no es así. Uno no se hace cura, lo hacen cura la Iglesia, el Obispo, el Seminario, los fieles... y sobre todo, Dios en el Espíritu de Cristo. ¿Entonces...?





Claro, luego comprendes lo anterior. Es por Cristo. Él es lo primero y principal. Él es quien te llama, quien enciende la chispa de la vocación. Quien sostiene y acompaña tu camino. Quien te guarda en su fidelidad. 





Y después, por los demás. Para ellos te haces cura, no para ti mismo. Es una vocación de servicio y entrega total, como el grano de trigo. Un verdadero cura no se pertenece, por eso es pobre, célibe y obediente. Su tiempo, su vida, su palabra  no son privadas. Como a Jesús, le mueve la caridad pastoral: “Le dio lástima de la gente porque andaban como ovejas sin pastor”.   





¿Hacerse uno cura, entonces? Sí, en la medida que eres tú, con tu voluntad el que quiere libremente empeñarse en responder bien, mejor cada día, a la llamada. Te vas haciendo cura cuando eres capaz de decir sí. 





Algunos piensan que no es posible querer hacerte cura cuando eres niño o muy joven, incluso dudan si está bien fomentarlo, aceptarlo y poner medios para educar en esa línea como hacemos en el Seminario. En cambio, no se ve así de mal si tienen temprana “vocación” deportiva, artística o musical. No dudemos entonces en proponerlo: tú, ¿por qué no? ¡Hazte cura! 








Un saludo, desde el Seminario.


 Raúl.


























	  








	 




















